
Los tarajes o tarayales, son la vegetación palustre 
predominante en la Reserva Natural Laguna de Tíscar.  
Estas plantas se han adaptado a la salinidad de sus aguas y 
suelos, al ser capaces de eliminar el exceso de sales que 
absorben, mediante unos pelillos especiales que se 
encuentran en sus hojas. 

En torno a esta laguna, especialmente en la zona de 
desagüe del arroyo Castilseco y manantiales salinos 
cercanos, crecen grandes extensiones de tarajes de la 
especie Tamarix canariensis, y en menor medida Tamarix 
africana, a los que acompañan carrizales y castañuelas.

Este cordón vegetal tan denso y resistente juega un papel 
crucial para la fauna de este humedal, sobre todo durante la 
época de reproducción de las aves acuáticas, al ofrecerles 
excelentes refugios para la nidificación y cría de sus polluelos.

Para saber más:

Taraje en flor

Taraje 
Tamarix spp.


